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p a r t e  OFICIAl DE U  fiáCETA.
MINISTERIO DE GRACIA Y  JUSTrCU.

Presidencia dcl consejo de nimis[ros.=Ex-

í .» l  1  ̂ 1 ® Pneblo, ahora
qoe son las doce y media de la nocRe, sin nove­
dad eynim porlante salud, de cuyo beneficio 
mana augustas ¿adre y  her-

Lo digo á V. E. de real órden para sn in­
teligencia y  efectos consiguientes. Dios guarde

, -Ramón María Narvaez.=Sr. minis­
tro de Gracia y  Ju.sticia.

Presídeosla del Consejo do rainistros.=Ex- 
edentisimoSr.iLa remanueslraseñora (Q.D. G ) 
acaba de llegar á esta ciudad. ahora que son 
io ^ ® ,  ® (nadrugada, sin novedad en sn itn-
po tente salud, ¿ pesar de lo rápido de la j o í
í)s  d ¿ s L Í  sino momen.^  desde Tarragona á esta plaza. S. M. ha sido
^■ bida  con las demo.straciones del mas vivo

C h  ‘«osito,
Siriria S  ̂ « a l  pre-
de r „ . ¡ ” S ' : “ ’

De real órden lo digo á V. E. para su co­
nocimiento y efectos oportunos. D iL  guardtá 
V  E.^nuchos años. \;alencia 15 de a|osto de

í »  d‘ e U = ® '“ "

m in is t e r io  DE HACIENDA.
,, , , íital orden.

. ,He dado cuenta i S. .M. la reina de la eu i». 
s im ^ A n gld a  nor V. S. .al ministerio 
cargo en cumplimiento de lo que se le previno 
en real orden de 19 He julio úftimo, con V fm  
de manifestar el modo en qne los gefes v em-
K l o % '  escurrieronen todo el remo .a! desempeño del servicio del
propio mes de julio y entrega al banco español 
de San bernando de las consignaciones hechas

millones, que abrió a! goíd.-rno de S. M cuva

si/r.’ !  r ’^r'  *='*'' 9ee aquellas han
doídel comisiona­dos del banco en las capitales y  partidos, qne
J n 7 r a r ‘’° “  Penie^lided en esa contaduTia

r-2i'l , '*l.‘'i‘ “ ‘ ¡'̂ ‘»3es que el mismo estable-
íámov ademas al propio tiempo por

ch^'L. I® «c ion  de las provincias he­
cha por el órden del mayor al menor esceso ó

: del menor al mayor déficit en el pago de las 
consignaciones. ‘  °  ® 'as
r=.l\i ÍV° lo lacado por la dirección gene­
ral del tesoro pübhco á cargo del banco en uso
S o  v “ s  P""P"=’ comple­tando \ . S. por último este prolijo trabajo con
d L fr»“r .T “  P « '- '“ CÍa por provincia se
detallan las entregas de cada una, f  los esfuer­
zos con que cooperaron los snbordinados de 
V. &. con masó menos fortuna al feliz éxito 

^  e' pensamiento del go­
bierno de S, M.; motive por el cual V. s  re­
comienda en general á lodos los empleados del 
ramo de contabilidad. ^

Enterada S«. M. de la esposicion de V S 
y  de sus observaciones á tenor de dichos doen- 
mentos. ha visto con el mayor adrado, en pri­
mer lagar el impulso que se ha dado á lare-
nríolnñl* 1“  '’ “ e-

se prestaron los 
pueblos en e.sta ocasión , como en tantas otras 
al pago de sus débitos , llevando su laudable 
patriotismo ni punto de anticipar alguna parte 
de contribuciones no vencidas; en segundo lu- 
p r  la mlluencia que ejercieron en la rai>ma 
recaudación, cual no podía dejar de suceder 
la conservación y  el afianzamiento del órden v 
del sosiego publico, como lo corrobora la cir­
cunstancia de haberse obtenido en general tan 
ventajosos resultados sin el uso de medios coer­
citivos, y solo con el de la escitacion v per­
suasión ; y en tercer lugar la conenrredeia de 
los referidos subordinados do V. S. secundan­
do los esfuerzos recomendables de los demas 
gefes y empleados de la hacienda publica.

■ ■ r* P«PO"® recompensar convenien­
temente a los que han sobresalido en este ser-
cIm «sipectivos mere-
mmientos: y  sin perjaiem de esto, por loque 
taca a ramo de contabilidad, teniendo ore- 
sentes los datos noméricos y circuasUnciai^es-
teda 'íe tlocu.nen-tada de S. se ha dignado mandar que se 
haga mención honorífica. *

«I® provincia de Lérida U. Eugenio Lojk-z : de los de las 
provincia de \aleocia, Palencia y Badajoz, del 
contador en comisión de la de Murcia y del con­
tador interino por sustitución, de la de Teruel.
• 'í*  I"" c®“ tadnres de rentas de las pro­

vincias de Toledo, Gerona, Jaén, Alme'^ia,
Zamore°^ ’ ’  Barcelona , y  i

Edición de Sladrld.

I V n í«taral del eargo de

Je valores y duitribucioo, tanto elaumente de tes mgresosf cuanto las m aySw 
entregas al banco . y la exactitud y  presteza d i
su juitificacion yeooiabiliilad. ^
oue V ^  reconocer el mérito
^ oL n ln ,’ ^  personalmente en este
importante negocio, y la actividad con aue ha

medios
estaban al alcance de su autoridad v  celo ha­
ciénde^ acreedor á la coutinuacion^ddípWdo

De sn real órden lo digo lodo á V. S. nara 
su inteligencia, satisfacción y  cumplimiento
tiend ‘ 'x j «  -'US depenLneiasr y rem¡:
tiendo in  ejemplar á los individuos que han 
merwKio la mención honorífica. Dios guarde á
I 8 U d e  alosto de 
l«v + ._ M o n ._ !ír . contador general del Reino.

MINÍSTEIUO DE LA GOBERN.\CION DE LA
PEMSSIXA.

IOS ÜITIMOS DI.4S DE üt\ PtE B lO .

I i ¿ °  de rentas de lospar-

J „ V  de bienes nacionales
León, Cádiz, Jaeñ Lé­r id a . Barcelona y  Badajoz. en , L e

V  «'’ ntadores de las aduanas de Alí-
n íi¿ i3  ' SebasíL

CAPITtXO x v m .  

i i ip o c  rea la .

* Horencia perla 
píMe de! mediodía se estienden hasta i l  pié
ta caTle í  r  « “ '■ r  9ue narliendo^dela calle de los Hardi hasta la puerta (íesaa Jorge
t e a S '* u U f  decirlo asi, en anfi-!
teatro. Lna ladera, cubierta de olivos v viñas
y  en que hay un gran número de casetas de 
campo con iDua gradualmente la subida, v  á U
í?ba r " edificado Giramonte. .Mas ar­
riba y  en la m.sma cresta de la colina desde 
donde empieza á bajarse al valle de Éma s !  
halla la quinta llamada Torre del Galln^'^l ’ T  
tema sus cuarteles el conde de San S e c S "  
ono de los gefes del ejercita imperial 
estaba temteen alojado Troilo d f  Ardi’nghell?^ ®
torrf ®°'® de unatorre , como parece que indica s.. ««.-k
pues la torre está construida en el ánenl *"f'
una casa da forma rectangular con su
un pa 10 interior. La torre, dos veces maJ
que el resto del edificio, estaba entonces dividi
da en vanos pisos y sobre la plataforma ó  '  o
r a d e 7 l í " ^ ' - ‘= ® - S - v e . e t a % ^ L t

Giullari á la torre dll de
una fila de cipreses . por entr^ót  ̂ f  
naban Lisa v Fanful â  °? ®*tales cami-
Miguel con ¿n farol en’ lá manV U e l t  
.™ ™  » I. i,.b iu cio . d .  T „ i í „ ,

“ Señora; mi amo me ha mandado que eje­

cute puntoaimenle vuestras órdenes.... pero n« 
era necesario, porque yo, que apenas me sen^ 
ro de él m de cíia ni de n o c L . sé muy h K  
que pasa.... En fin, aun durmiendo tiene siem­
pre vuestro nombre en la boca. La noche p a T  
da. sin ir mas lejos, le he oido decir s o ñ a S -  
«Quiero á mi Lisa; si no he de volver á verla" 
no me queda mas recurso qne morir «

bacil es imaginar cu.ín dulces v  armoniosas 
parecieron las palabras de aquel 'picaro ^  os 
oídos de la joveu. A  pesar de lo largo del cam f 
no V de los trabajos que había pa.'^a^o, no sen
t e d íe f*  momento. Recorría
tado el cuarto y  decía a Fanfulla sonriéndose ál 
ver el estremo desorden en que se liallaba todo- 

— Bien se conoce que no hay aquí ninenna 
muger. Mirad esto; mi pobre Troilo tiene^uL 
cama en que no puede acostarse ni un perro 

'  dando el niño á Fanfulla para ime le tu­
viese, empezó a arreglar las sábanas v  tas col 
chas, y  ¿ colocar las colgaduras simétncamente 
con aquella superioridad incontestable que mues  ̂
ran las mugeres en tales ocasiones. Después *  

la rama trato de arreglar el resto del cuarto el 
que no había m.is que unas cuantas sitias v  úna 
mesa , pero tan llenas de ropas blancas, d¿ ves! 
tidos, de guantes y  de lodo genero de cosas, qu^ 
una gran par e de los obietos se había caido v 
estaba por e suelo. So^  las armas, limpias v 
br, lantes, estaban reunidas y  colgadas de^a pal 
ed. Sobre la mesa había también una inaleldla 

medio abierta, v  afortunadamente Lisa no nen

e echo, acaso habría hallado motivos para ha 

Después de haberlo arreglado todo, acostó á

,. •Negociado ntímero 2. 
de '‘ “ ñ®"®'' político de la provincia

ra Ik M  ¡ i  conduce á S. M. ,Q. 1). £ .i ,   ̂ Ia^re¡. 
de S n  . L “ lofeota: lia salido
en

^ «cib id o  durante su per-
ta mi.m« J ’“ ‘®'‘« P " 0 “ - y hasta el moiíen-

P “̂ ®has mas ine-

h!r I f  ® augustas personas. Antes de l.i
hore designada por S. M.‘ para la marcha una
d ^ r r f r ! “i “ “ r - ” 'L® ''^°®“ p®̂ ® ®i ‘ « “Sito
n ^ r  SS WM embarcadero; y al
ren̂ J* »?■ ^  Pl’’*"'’ '® ®“  '°dos los coneV-
í r i ñ f i : ' , ” ™ ” ” '’ ' ' ” ’ ”  ” >i ' “ "  p "

Las autoridades y  corporaciones se han es-
tas rTe "  '’ ®menajes debi-

I ® «gm s personas: y después de so sali-
ta h o n r i 'd '° ' ‘‘ ”  l íc m p o L  qu'  ̂ se ha tenido
de ta niaí, T ’', T °  Los saludo.sM  la plaza contribuían a hacer esta escena im­
ponente y magestuosa.

estado V rf»l i— Lxemo. señor secretario de 
la Gobernación de la

* * * * * M I®  ••• B B A IA O H T O .

GOBIEnXO DE LÜs'pAliLAM ENTARIOS.

üesde el advenimienlo al poder de ios

Dios la que nos ha conducido aquí? La noche 
pasada falto mny poco á EnriqnitoVra morirse 
y esta noche ¿ pesar de la fafiga de”  viaJTé enl
c 3 o  •'® ‘ ‘«'■mido ¿a s  de.s-
cansado. .Hacemucho tiempo qne me decía-mi
r t o d " r i r ¿ r ^ - ‘i“*->-®L,an acaba!

entrar en el cuarto donde con tanta impaciencia 
le e.sj«raban. arrojó en nna silla su loca^ su fer! 
reruclo y  lanzando un suspiro como de Lien se

“ “
 ̂^ms. qoe me veo al fin á tu la- 

• q ? vive Cristo, do hav comisario ni 
príncipe, ni importuno que venga ¿ iueomodar- 
r^ . le ro  a lo que veo, continuó mirando á sn 
rededor, se conoce que no estoy ya á merced 
de ese imbécil Miguel, que tiene siempre este 
cuarto como una caballeriza.... Lisa mía , tu 
er'-s siempre la misma, siempre afectuosa, siem­
pre un ángel. ‘  ’

T tomando Jas manos de la jóven. fijando 
los OJOS en su rostro qne las multiplicadas Ím o ! 
Clones de aquella noche habían animado coa un 
colorvivo, que le hacia parecer menos descar­
nado y esleuuado de lo que icaimente estaba 
prosiguió: ’  ’

¡Muy bien amiga mía! ¡Has querido reine 
de mi. ¿hA w e el semblante tan desfigurado 

n espan so. Estás un poco flaca , no fiay du- 
a . pero yo creo que no tardarás en repooerte 
— ;.i\  amigo miol respondió Lisa íuera de 

SI. ¿Es cierto lo que me sucede? ¡A l fin esta­
mos o ra vez juntosl Me parece un sueño y temo 
á veces volverme loca. Si fuese un sueño ¡ n“ - 
desgracia sena el dispertar! ‘ ^

I hombres del bantk) dominaole, ha presen- 
I ciado la España cuaníos escesos v  cruelda­

des pueden cometerse en una nación reduci­
da a la esclavitud y á la barbarie.

En vano los periódicos de la situación 
procuran alucinar á los :ncauio.s con sus 
declamaciones y mentidos elogios acerca del 
Orden actual; los hechos que cada dia de­
nunciamos vienen á desmentir sus palabras, 
leñando de espanto é indignación átodos los 

buenos españoles. No hay una página'en la 
lunesta historia de este periodo tlesaslroso, 
que no aparezca escrita con sangre española' 
y manchada con la inmoralidad i el perjurio y la usurpación.
 ̂ Son falsas, dirán los periódicos niinisle- 

nales, vuestras impugnaciones ¡ son graluí- 
las y sediciüsíis vuestras quejas; pero nos­
otros les contestaremos designando uno por 
uno los alentados cometidos, seguros de que 
tendrán que enmudecer ante su testimonio 
irrecusable, si aun conservan reslo.s de bue­
na fe y (le imparcialidad, como leales advér­
sanos. ¿Podrán iiogar por ventura que bajo 
su dominio se ha desenvuelto el cáncer de 
la corrupción que devora las entrañas del 
cuerpo polilico? .\o: porque si osaran hacer­
lo, nosotros les presentaríamos el fraude co­
metido impunemente por uno de los conseje­
ros responsables en la ctHebre historia de los 
vapores, jos contratos ruinosos celebrados 
por el señor Carra.sco entre tinieblas para 
favorecer intereses privados; el lujo oriental 
que hoy ostentan muchos liombre.s á quiene.s 
nace poco conoció el piibüco de Afadríd su­
midos en la miseria, y el nombre de S . M 
comprometido en operaciones ilícitas, di<»! 
ñas del mas egemplar castigo. °
_ _ ¿Podrán negar tampoco que al perjurio 

y a ia apostasia deben el poiíer que tan mal 
ejercen? No: porque les recordaríamos los 
reprobados manejos y la procacidad conque 
el aniiguo redactor del G u in g a y  favoreció
iius miras prestándose á ser el instrumentode su ambición, y el cuchillo del partido li- 
beral , de cuyas banderas desertó para me­
drar a beneficio de la apostasia v de la pre- 
vancacion. A los esfuerzos de lín renegado

Levantóse entonces y  coffipnñn i 
i  Troilo lo ,| „o  ol W „  k T ó . t  r í e  d l , v ”

|..0L..|do; Tü i s  t r o í í r e i r r r

ha costado el conservártele tal como está  ̂ p “ r 
que no tema ninguna lache... Oh! •Qué d ia /te 
erndes he tenido! ¡Qué noches he ,‘,aiado YaIE 
contare todo eso, pero ahora no «jaiero pea J e  
SIDO en el momento presente, qne lo oasaS! ^  
pero qoe no volverá mas.  ̂ P lo es-

Fanfdla qne temía estar de nías en la mn 
versación de los dos esposos se habia manteEfH.  ̂
retirado a nn lado, hasta qne vino Mirrael con U 
- n a  y todos tres se p n s L n  alegle^J^Erá ta

Volviéndose entonces Troilo bácia el .tqU ^ 
protector de su mnger. cavo aspecto franco*

Lv^aba^' te ®í qa¡

qne habéis hecho por mi Lisa. ®
“ ¡Ohaniigomio! esclarnó ella ini— •• 

dote; toda mi sangre no bastar!  ̂
los servicios que me ha hecho Pagarle

...id o  ™ ¿ o c '.r , , :> o S . i ¡ “ r „  r „ ;
is ickstante, viAfldoos feliz y  segura aí IaS

“ X  s ' r
nos. La primera vez que lo necesitéis ó m "  
se os antoje decidme: «Fanfulla. haz’ ,,»,.^^  
maten por mi» y  no necesito mas recom L sa  

Troilo iba a responder, y  á pregantará Fa!" 
fulla quien era, porque sn cuiiisidad había 1“ ^  
gado i  lo sumo. cuando entró Miguel apré!nra-Ayuntamiento de Madrid



político auxiliado por otros no menos íurio- 
flos y desalentados, debe el partido dominan­
te la preponderancia de que abusa. Pero co- 

,mo.el cimiento en qne descansa el edificio 
'.•^e*stt.forluna está puesto por mano de la 
.^corrupción, y sostenido por la tiolencia, solo 

sirve de escándalo, solo se mira con horror, 
como uno de aquellos alcázares funestos don­
de se albergan la inhumanidad y la opresión.

Desde el sanguinario decreto, disponien­
do el fusilarnionlo de tantas víctimas sin 
formación de causa, hasta la conspiración 
iofernal urdida por un agente del gobierno 
en Gibraltar, para entregar sin defensa al 
brazo del verdugo á los desgraciados libera­
les que gimen en la emigración, hay una ca­
dena de desastres que indignan los ánimos, 
y estremecen el corazón. Cilennos los órga­
nos de la bandería entronizada, cítennos hor­
rores semejantes bajo ninguna de las admi­
nistraciones que hemos conocido en este 
desventurado pais, y si á tanto no alcanzan, 
confiesen que sus amigos políticos no saben 
gobernar, sino violando la fe pública, los 
derechos de la humanidad, y cuantas leyes 
sirven de freno al furor de las pasiones malé- 
fcas.

En Alicante, en Caspe, en Gibraltar vi­
virá eternamente para padrón de su ver­
güenza, lameinoriadelosatenlados que come­
tieron en nombre de una niña augusta, de 
quieu el pueblo esperaba dias de paz, de 
ventura y de prosperidad. !íuestros hijos y 
nuestros nietos dirán señalando esas ciuda­
des, teatro de tan sangrientos sucesos: «alli 
en Alicante fue inmolado sin formación de 
causa y sin temor á represalias, un número 
considerable de españoles desgraciados, que 
en vano imploraron la clemencia del trono y 
la observancia de las leyes; en Caspe caye­
ron bajo el plomo mortífero otras víctimas 
arrancadas á viva fuerza á la jurisdicción or­
dinaria. y cuyos restos ensangrentados pi­
den justicia contra los asesinos; en Gihral- 
tar volvió á reproducirse la trama infernal 
urdida contra Torrijos y sus heroicos com­
pañeros, que cubrió de ignominia al gobier­
no absoluto, y atrajo sobre su cabeza la exe­
cración del mundo.-I

¿Donde están los títulos que el parlido 
dominante tiene al aprecio nacional? ¿Exis­
te acaso una sola ley que no infringiera, una 
sola garantía que no violara, un solo interés 
que no lastimase en el ejercicio de su violen­
ta administración? su conducta, á su fu­
nesta conducta, debe atribuirse la alarma, el 
sobresalto, la inquietud , la exasperación, la 
licencia, y lodala sangre que se derrama. Si; 
«1 espíritu de Urania que domina en el go­
bierno, la guerra y la discordia que reinan 
en la sociedad, y las convulsiones que tur­
ban el hogar doméstico, son el resultado del 
sistema p a rla m en ta rio  que debemos á nues­
tros implacables opresores.

Listas ele«torale«.

No hay situación por ventajosa que sea, 
en la que el bando dominante se contemple 
di.spensado de bacer todos los esfuerzos ima­
ginables para falsear las elecciones. A vista 
de la conducta circunspecta y reservada del 
partido constitucional, á vista de su pruden­
te resolución de abandonar á sus implaca­
bles adversarios un campo, en que no pue­
de combatir sin riesgo y notable desventaja, 
cuando ni se había celebrado por nues­
tros amigos políticos una sola junta, ni cons­
tituido un centro 6 comisión para dirigir las 
operaciones electorales , por temor de que 
fuesen calificados estos actos como sedicio­
sos y revolucionarios, y se agravase la in­
justa persecución que sufren, parecía que 
por esta vez siquiera deberían mostrarse 
nuestros contrarios líeles observadores de 
las leyes, y amantes de las formas mas esen­
ciales de los gobiernos representativos. 
¿Qué peligro se hubiera corrido en seguir 
esta senda, trazada por la justicia, por el de­
coro, y hasta por el interés de los hombres 
que hoy disponen de los destinos de nuestra 
patria desventurada?

Disuelta la milicia nacional, emigrados ó 
desterrados muchos gefes y personas nota­
bles del partido progresista, dueños los con­
servadores de los cargos municipales á be­
neficio de la usurpación y de los manejos 
mas detestables y vergonzosos, disponiendo 
de las bayonetas, de la ominosa policía Ca- 
lomardina , de los empleos, y de todos los 
recursos que ofrece el ejercicio del poder 
público sin trabas ni limites de ningún gé­
nero, ¿no bastaban estos elementos para con­
seguir el anhelado triunfo, hallándose solos 
y sin oposición en la escena política?

Temen sin embargo que el partido libe­
ral pueda salir de su apatía, y que á última 
hora, y en el último dia de las elecciones les 
arrebate la victoria; porque es mas fuerte y 
numeroso, y tiene todas las simpatías popu­
lares. Temen que se disipen cual humo esos 
proyectos, que ya tocan á su término , esos 
planes casi realizados de destruir la ley fun­
damental , suplantándola con instituciones 
bastardas y degeneradas, que aseguren per­
petuamente el poderio de los nuevos aristó­
cratas, absolutistas disfrazados.

Está visto. Los hombres del orden y de 
la moderación se apoderan del gobierno so- 
premo para establecer los estados de sitio, 
regir militarmente la nación entera, usurpar 
la potestad legislativa, escarnecer la justicia 
y sus ministros, atropellar todas las ga­
rantías y quebrantar todas las leyes. Se 
apoderan de los cargos concejiles para adul­
terar las operaciones políticas que cor­
responden á los ayuntamientos; se apoderan 
de los destinos para que la influencia de los 
agentes administrativos regule y se deje sen-

4
do en el cuarto, después de haber subido cor­
riendo las escaleras, y dijo:

__Señor, ahí está el caballero comisario que
os basca, y sobe la escalera detras de mi.

Troilo se manifestó sorprendido y  haciendo 
algunas señales de impaciencia esclatnó:

__¡También es cosa terrible no poder disfru­
tar de un momento de Iranqnilidadl Ya me rá 
cansando esto... Dile que entre.

Y dirigiéndose á sus huéspedes añadió:
— Seguramente será para algún asunto enfa­

doso , que á la verdad no me fallan á todas ho­
ras. Enirad los dos en ese gabinete y tened cui­
dado de DO hacer ruido, porque no quisiera qne 
os viese. Se eaipeñaria en saber quien sois... y 
ademas estando solo podré despacharle mas 
pronto.

FanfuUa y Lisa se levanlaroD al momento, lo­
maron Boa luz y se retiraron al gabinete inmedia­
to. Un instante después entró en el coarto Barto­
lomé Yalori.

Troilo le saludó aíecluosamente diciendo en 
voz alta:

— ¿Qué feliz casualidad os trae i  mi casa á es­
tas horas?

Y  al mismo tiempo le indicaba con la vista 
que Lisa estaba en el gabinete. El comisario res­
pondió con un gesto de inteligencia, y sentán­
dose enlabió la conversación en voz bastante al­
ia para que pudiera percibirla Lisa. Pero con el 
objeto de que el hecho importante que quería que 
llegase á oídos de la jovMi pareciese traído por 
casualidad, y como una cosa indiferente, enip^ 
zó diciendo á Troilo que e! príncipe le había 
mandado le previniese que iba á confiarle una 
comisión muy impórtenle y  que exigía el ma­
yor secreto. Anadió que por el momento no 
podía decirle mas, pero que se hallase el dia 
tiguieote por la mañana, armado y  á caballo eu

tir ín el ejercicio de lus derechoá otfflsiitu- 
cionales. Toda la vitalidad, lodo el vigor, 
toda la fuerza iomonsa de un gobierno opre­
sor y de unos agentes sin freno ni responsa­
bilidad se emplean como una máquina de 
guerra para destruir el sistema representa­
tivo , convirliéüdolo en la mas miserable 
decepción.

Los que conozcan el heroico pueblo de 
.Madrid, el disgusto y la irritación de todas 
sus clases, su lealtad y su decisión por las 
instituciones liberales, podrán solo calcular 
los manejos que deberán emplearse para 
que su voluntad , nunca mas firme que al 
presente, aparezca ser la de sus opresores, 
la de los hombres que tanto le han insultado 
y escarnecido. ¿Pero qué empresa hay in­
vencible para aquellos que con olvido de 
sus deberes se proponen conseguir cierto 
resultado? ¿Quién detendrá en su carrera á 
una bandería desbocada, que ha perdido 
los instintos de! decoro y de la sumisión á 
las leyes?

Acaba de representarse el segundo acto 
del drama polilieo que se comenzó en las úl­
timas elecciones municipales. El ayunta­
miento de Madrid ha alterado notablemente 
las listas electorales, ó hablando con mas 
exactitud, ha formado otras nuevas, esclu- 
yendo multitud de personas que correspon­
den al parlido liberal, é incluyendo otras 
muchas, entre las cuales sabemos de algu­
nas que no reúnen las cualidades que la ley 
exije para gozar de este derecho. Lo singu­
lar es que el ayuntamiento ha eliminado de 
motu propio y sin reclamación legitima, á 
muchos que justificaron plenamente su de­
recho en la última elección, y que ha in­
cluido á otros, que según la lista que él 
mismo formó para la municipal, no pagan 
la contribución necesaria, ni tienen las cir­
cunstancias exigidas en la ley de 12 de ju­
lio de 1837. Tal vez presentaremos otro dia 
datos mny preciosos en confirmación de es­
te hecho , y alzaremos enérgicamente nues­
tra voz para que el abuso que hubiese, se 
castigue con la conveniente severidad.

También ahora como en la elección de 
ayuntamiento, se quieren ahogarlas quejas, 
y cerrar lodos los caminos, para que los abu­
sos no aparezcan en toda su evidencia. Y no 
se trata hoy de reclamaciones particulares, 
sino de otras muy atendibles y respetables, 
hechas por funcionarios, que en conformi­
dad á la ley deben intervenir en las prime­
ras operaciones de la elección.

Según el articulo 12 de la ley vigente la 
formación de las listas corresponde á las di­
putaciones provinciales oyendo á los ayunta­
mientos, y valiéndose de cuantos medios es­
timen oportunos. Parece sin embargo, que 
por la premura de! tiempo no pudieron ser 
examinadas por la diputación las que remi­
tió el ayuntamiento de esta capital, y en las

cuales se bitier;iD tan notables alteraciones; 
pero advertidas que fueron por el celoso y 
entendido diputado don Matías Angulo, pre­
sentó la proposición justísima y razonable 
que insertamos al final, pidiendo que se co­
tejasen las nuevas listas con las que habían 
servido en la última elección, y por medio 
de avisos oportunos en ios diarios fuesen ci­
tados los incluidos en esta, eliminados arbi­
trariamente por el ayuntamiento, para que 
hiciesen la oportuna reclamación, y los 
nuevamente inscrilc  ̂ para que justificasen 
su aptitud con los documentos necesarios. 
Esta juiciosa propuesta fue apoyada por 
eel señor Angulo en un discurso lógico, 
notable por la fuerza de sus argumentos, 
entre los que hizo valer el incontestable 
de que las listas por la premura del tiem­
po no habían podido ser reconocidas por la 
diputación; pero ni aun mereció siquiera los 
honores de que se admitiese á discusión, 
aprovechándose de la circunstancia de que 
el autor de ella se mantuvo sentado por de­
licadeza.

Preciso es decirlo en alta voz para que 
la victoria que puedan conseguir nuestros 
adversarlos, tenga la significación y el valor 
mora! que corresponda. Ese partido exótico 
que nos oprime, no puede triunfar en las 
elecciones sino á favor de la persecución, de 
los abusos, de las falsedades, y de las coac­
ciones vergonzosas.

Siendo las diputaciones provinciales las qtia 
conforme al artículo 12 y  siguientes de la ley 
electoral debet formar las listes de electores pa­
ra diputados y senadores. V. E. acordó decir á 
los avuDtatnientosdc su provincia, tanluego como 
recifiió la actual convocatoria, que para el dia 28 
de! finado julio remitiesen la lista de los electo­
res de sus respectivos pueblos. De esperar era 
qne los ayuntamientos, respetando las listas an­
teriormente formadas, tomasen estas por base 
adicionándolas ó haciendo en ellas las variacio­
nes qne el corlo tiempo transcurrido desde su 
formación hubiese causado. y  á obrar asi, no 
cabe duda se habría conseguido la posible 
perfección, que es el objeto que V. E. se propu­
so; pero desgraciadamente no ha sucedido asi: 
enlaslislas, qne cual las remitió el ayuntamiento 
de Madrid se han impreso y  fijado al publico, 
se advierte multitud de electores que ha­
biendo probado so derecho ante V .E ., gozaban 
de él, ocupando el lugar que les correspondía en 
las listas que han servido á elecciones anterio­
res , y  esto no obstante se les ha eliminado en 
la presente.

Al mismo tiempo que se advierte la elimi­
nación de muchos electores, se nota la nueva 
inclusión de un gran número desugetos que pa­
ra el qne suscribe es muy dudoso se hallen con 
ios requisitos que la ley exige en los artículos 
desde el 7 al 10, y  que de cualquier manera 
puede asegurarse de un modo afirmativo, qne 
no han probado su derecho por los medios que 
previene c! articulo 7 ya citado. Si \ . E. con­
tra teles abusos no adopte alguna disposición, 
la ley electoral será una letra muerta, y  las con­
secuencias mny fatales para el porvenir de bs  
instituciones, del órden y  moralidad pública. 
Fundado en estas consideraciones, como elector 
y  como diputado ruego y  pido á V . E .

l .°  Se sirva acordar se proceda inmediata­
mente á confrontar la lista que actualmente está 
fija al público con la que sirvió en ¿i mes de

la plaza de Giallari, y  allí le informarían de la 
empresa, cuyo resultado podia proporcionarle 
inmensas ventajas.

Insistió ademas, con las espresiones mas 
lisongeras, sobre el favor que gozaba con el prin­
cipe, y  sobre las riquezas y  honores que podia 
esperar, y  haciendo pasar ía conversación á las 
noticias del momento, añadió:

— ¿ Sabes tú qne no hemos hecho nada con res­
pecto á ese joven florentino, á quien, cediendo 
á tus ruegos, libré por el momento de la horca? 
Y’ o lo siento muchísimo por él, pero no hay re­
medio; lo que no se ba necho esta noche se ha­
rá mañana por la mañana.

— ¡Cómo 1 esciamó Troilo, afectando una gran 
sorpresa.

— ¿Qué quieres? No sé quien se lo ha conta­
do al principe, pero este dice que no puede que­
dar impune una bribonada semejante. Sobre lo­
do cnando ha sabido que se trataba del hijo de 
un piojnone, de ese Nicolás de Lapi íun gemi­
do ahogado sonó en el cnarto inmediato,] de 
ese rabioso republicano, ha mandado que le ahor-

auen mañana sin falta ; y  ya sabes qne cuando él 
ice, lo mando, no hay nada que le haga vol­

verse atrás. Y á la verdad tiene razón, porque 
si no se castiga la audacia de ese bellacueio, es­
tará siempre nuestra vida á merced de los trai­
dores. De manera que le han vuelto á prender, 
y  como está llena la casa que sirve de cárcel 
en la aldea, le han traído á este torre y le han 
encerrado por esta noche en la bóveda sub­
terránea.

Troilo empezó entonces á rogar con muchas 
instancias á Valori que intercediese por el pre­
so y buscara medio de salvarle , pero Bartolomé 
le  respondió secamente:

— Escucha lo qne le digo; todo cnanto hagas 
ao coaducirá á Bada, y  st quieres cieeim e, lo

mejor es qne no vnelvas á pensar en eso, por­
que á la verdad , tomarse tanto interés por el 
hijo de un piognone no huele muy Lien. Yo soy 
tu amigo y  puedes contar con mi discreción, pe­
ro mira bien los pasos que das.

Con esto se levantó el comisario y  Troilo le 
acompañó basta el pie de la escalera. Cnando se 
hallaron á bastante distancia para no temer qne 
les oyese Lisa, ambos se echaron á reir y  Bar­
tolomé dijo:

— ¿Has oido el suspiro qne ha dado al nom­
brar yo a Nicolás de Lapi? Me parece que toqué 
en la llaga. Ahora manos á la obra. Aqui tienes 
cien escudos de oro y la carta; el negocio no 
puede ser mejor para tí. Ya he advertido al 
conde de San Secondo y  este mandará á sus sol­
dados que no hagan mas que lo que tú les pre­
vengas. Prepárate, pues, á e.«a alte empresa, 
digna de un paladín de la Tabla redonda, y  en 
seguida podrás decir á Nicolás; «Aqui teneis á 
vuestro hijo, libertado de la muerte por el valor 
de ro¡ invencible brazo.» ¿Podías encontrar un 
salvoconducto mas seg;uro? Agradécemelo á lo 
menos y  adiós.

Troilo volvió á subir á sn cuarto y  encontró 
trastornada y llorando amargamente á Lisa, qne 
en cuanto entró se arrojó al cuello del traidor 
esclaniando:

__¡Válgame Dios! ¡Q ué es lo que he oído!
¡Cno de mis hermanos está aqui y  le quieren 
matar! Dime......¿quién es?........cómo?........por­
qué cansa? ;  No podríamos salvarle?...... rero
¿cuál, cuál de mis hermanos es?

__Es Bindo, respondió Troilo fingiendo el
mayor pesar. Es Bindo , ^pobre muchacho! ¡V 
el amor que te tiene es quien le ha perdido! Pe­
ro yo se lo perdono y quisiera salvarle á costa 
de......Y «1 bipóciita se golpeaba la cabeza con ei

puño, como si estuviese desesperado. En se­
guida contó á Lisa todo lo que había oCnrridb, 
y  añadió:

— Yo no te había ccDtedo nada de esto, eo 
primer lugar porque no hemos tenido tiempo, 
y ademas porque le creia libre, y pensaba po­
der enviarle mañana á Florencia. Pero ahora 
¿qué haremos? ¡ Qué horrorosa situación, Dios 
miol

— ¡Qué haremos! esclamaba también Lisa. Pe­
ro algún medio ba de haber para salvarle y  es 
preciso encontrar uno á toda costa. ¿No conoces 
que es imposible qne yo deje que Bindo muera 
asi? Eso seria horroroso. jY  por cansa mía 1 Su 
sangre caería sobre mi cabeza, sóbrela tuya, 
sobre la de nuestro hijo.... Pero ¿no es verdad 
que no debemos perder toda esperanza? ¡A h  
Troilo! Dinse que hay algún remedio, qne tú 
le has encontrado. Aquí sois dos hombre, y  yo 
estoy pronta también á juaiquier cosa... Seria 
demasiado espantoso que yo tuviera que acusar­
me de la muerte de ese desgraciado niño l ¡Se­
ria demasiado! ¡No, no pnáe serf

— Cálmate, Lisa; cálmate un poco, por Dios; 
la dijo Troilo abrazándola.

__Si por cierto , calmaos señora, repitió Fan-
fuila; todas esas desolaciones no conducen á na­
da. Heílexioncmos, y acaso.... Yo me be visto en
lances todavía mas apurados, y be salido de ellos..
pero con gritos y  lágrimas no se consigne nada, 
os lo repito.

__Está bien, no diré ni una palabra, respon­
dió la joven temblando. Ya veis qne callo y  os 
escacho.. Decídmelo qué he de hacer, pero 
salvad á Bindo. ¿No es verdad que le salvareis? 
Oh ! Hablad por D iosl... \ Pero oo tenéis cora­
zón , ni sabéis lo que es compadecerse de una 
pobre rauger l
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CD«ro de este año para ta última eléccion, te­
niendo al efecto presente qne por la premura 
del tiempo la lista recibida del ayunlaraiento se 
mandó á la imprenta, sin haberla visto ni reco­
nocido V. E. ni sos oficinas.

2 . * Qne los electores que resnlleo eliminados, 
se les avise por los papeles públicos para que 
impnestos de k  cansa porqne no esten en las lis­
tes, se presenten si ffnsten conservar el derecho 
i  reclamarlo á este diputación.

3 . * Qne de todos los nuevamente inclnidos 
se formen listas por distritos, y  se les prevenga 
se presenten ante V . E. con losdocumentos qué 
según la ley son los añicos qne sirven para pro­
bar el derecho electoral.

4. * Y ullimamente, que sean esetnidosde la 
lista todos los nuevamente inscritos que rfo se 
presenten. 6 no prueben tener consignado por la 
ley ¡derecho electoral.

Madrid 10 de agosto de 1344.

Im p re n ta  eiitrang^era.

Todog los periódicos de Paris, incluso el 
Í ) ia r io  de los D eb a les  de los dias 7,8 y 9 de 
este mes nos anuncian que los tenedores de 
Créditos españoles se reunieron para asegu­
rar sus intereses, á cuyo efecto lian nom­
brado para representarlos en Madrid á M. 
Mauguin sin carácter público ni atribucio­
nes polilicas que le permitan entrometerse 
en los asuntos graves de la Península.

Dicen asi los periódicos francese.s:
uUna reunión general de acreedores de Es- 

kpaña autorizada por el prefecto de policía de 
nParis se ha reunido hoy en el palacio de la 
»Lonja fBourseJ y ha elegido por unanimidad 
»á .M. Mauguin para su presidente. En vista de 
»lo  que se ha espuesto sobre la situación de los
• acreedores de España y  del estado de la ha- 
•cieoda pública de aquel país , y  las esperan- 
BZas mas ó menos fundadas de conseguit uu
• reembolso, asi como respecto de la necesidad 
»d c obrar de común acuerdo para llegar á este 
» f in , la junta ha delegado sus poderes á una 
•comisión. compuesta ds cinco indív iduos que 
«son: los señores Dilhau, Boulé, Mauguin, dipu- 
•tados de la cámara, y  Queynet ySerrans; en- 
Bcargando á M. Mauguin el representar y  defen- 
»der en Madrid tos intereses de los acreedores 
yfrahcesds.— La asamblea hizo ver su confianza 
•en la lealtad y  buena fé de la nación española, 
•y el deseo de no mezclarse de ningún modo en 
»sa política interior; si bien manifestó la firme 
BToInntad de apoyar todas las medida? que 
¡(puedan inclinar al gobierno español á ocuparse 
•finalmente de la suerte de sus acreedores.»

Mucho nos complace el que nuestros 
tereedores franceses confien en labuenafé y 
lealtad de la nación. Por nuestra parte nun­
ca serian defraudadas sus justas esperan- 
ías; pero tememos que cuando vean el de- 
éreto de la suspensión de veula de bienes na­
cionales , por el que desaparece uno formal 
hipoteca para la seguridad de sus justas re­
clamaciones , varíen de opinión y se llenen 
de desconfianza.

Esperamos que el buen nombre de la 
dación española no se perjudique por eso 
entre los acreedores estrangeros, porque 
los actos reaccionarios de un gabinete im- 
puestoá un pueblo libre, no deben mancillar 
á los que sufrimos su despotismo y opresión.

E s p ir ita  d e  la  p ren sa .
ÍL  BEU1.IK), encuentra poco fundadas las 

sínsaciones qne la prensa liberal dirige al go- 
íiern o  por sus tropeliasy desafueros, y le parece 
ridicolo que venga diariamente con la misma 
queja.

EL HISTORIADOR, Tuclve á publicar las bases 
principales de su programa, con motivo del co­
municado de los señores Príncipe, Escobar y 
Satorres, qne se separan de su redacción por no 
eonvenir con eldirector, en la marcha que debie­
ra llevar el periódico.

EL TIEMPO, analiza detenidamente el primer 
articulo del último número del Pentamiento de la 
«acj'on, qne arrancándose el velo que le cubria 
»e ha declarado ya periódico absolutista y  se 
ha propuesto defender á todo trance los princi­
pios y  doctrinas en que se apoya sn partido, y 
organizarle al mismo tiempo para lograr valién­
dose de los ihedios que proporcionan las formas 
representativas el triunfo que no ha podido ob­
tener por la fuerza de las armas.

No cree asequible la alianza que este pe­
riódico propone entre los carlistas , los absoln- 
tistes que no desean la vuelta de don Cárlos y 
los moderados qne no pertenecen á la actnal si­
tuación, porque dado caso qne todos convinieran 
•n ella, formarían estos últimos una minoría io- 
sigoihcaale qml K m  el lu d ib ^  y  k  víctima de

los primeros: tampoco juzga posible que se man­
tuviese mucho tiempo en el poder el bando ab­
solutista, porque unidos entonces los moderados 
con los progresistas les seria snmemente fáci- 
derribar á sns contrarios: y  por último manifies­
ta el intimo convencimiento qne tiene, de qne si 
triunfase el programa del Pensamiento de la na­
ción se segniiia la ruina de las inslitnciones re­
presentativas y vendri. á ser inevitable nna re­
volución.

EL ESPECTADOR, coDibatc ias ideas qne ha 
emitido el Heraldo sobre la reforma de la Cons­
titución; y haciéndose cargo Je nn articulo in­
serto en el Tiempo del viernes último, demues­
tra las razones qne tienen los periódicos progre­
sistas para combatir los actos arbitrarios del go­
bierno.

EL ECO DEL COMERCIO, infiere muy fundada­
mente, que la suspensión de la venta de los bie­
nes del clero secular y de las monjas acordada 
por el gobierno, es ana medida transitoria que 
debe completarse con la devolución; y hace ver 
la injasticia qne ha cometido el señor Moa, asig­
nando la renta de esas fincas al mantenimiento 
del clero secnlar , para dejar el regular en el 
miserable estado en qne se encuentra.

EL CASTELLANO , Se lamenta de qne se pre­
sente con tanta arrogancia y  atrevimiento la frac­
ción estrellada del partido absolutista, porque 
esta conducta traerá graves males al país.

EL CATOLICO, habla de la esposicioo qne ha 
elevado al gobierno el cabildo dé Toledo, sobre 
las dudas que han ocurrido en aquella diócesis, 
acerca de la legitimidad y validez de los actos 
jurisdiccionales del señor Golfangner.

EL ui.oBO, al ver que el partido teocrálico- 
absoluti.sta ha dado un manifiesto invitando á sus 
correlijionarios políticos, para que (ornen parte 
en la próxima lucha electoral, única que lesea 
permitida en el dia, infiere qwc sí pudiesen lu­
char de otro modo, emprenderían de nuevo la 
guerra civil en España.

LA POSDATA, Se felicita por la vuelta de la 
reina á Madrid , porque asi podrán hallarse rue- 
nidos los ministros y recobrará el gobierno la
uBidad de acción que había perdido dorante el 
viaje'.

1%’oUelas» n a c io n a le s .

SANTIAGO 12 DE AGOSTO.
Según indiqué á vds. en mi anterior comuni­

cación, llegó í^er á las nueve de la noche, pro­
cedente de la Coruña. una balería compuesta de 
seis cañones de á lom o, con sus correspondien­
tes pertrechos y una compañía de artilleros pa­
ra servirlos. laiiibien vino el resto del escua­
drón del regimiento de caballería núm. 3 que se 
hallaba en este plaza; habiendo sido destina­
das las piezas y la caballería a! cuartel de Santa 
Isabel.

líoy  á las nueve de la mañana han llegado 
del mismo punto cuatro compañías de preferen­
cia dei regimiento de Zamora núm. 8, que uni­
das á las dos del primer batallón que guarnece 
este plaza , formarán la columna móvil; aunque 
muchos creen que se reunirán en este todas las 
compañías de granaderos y  cazadores de los 
distintos cuerpos que existen en Galicia. El ca­
pitán genera! gefe de la columna ha llegado un 
poco mas tarde y  se ha hospedado en casa 
de! conde de Gimonde. Hasta ahora sigue sien­
do un misterio la repentina venida de esta fuer­
za militar.

La publicación del bando religioso; la se­
paración de empleados de ayuntamiento y otros 
sacrificios hechos por el alcalde Camero en fa­
vor déla situación, han sido premiados con la 
promotoria fiscal del Ferrol, en comisión.

{Corresp. del Clamor Público.)
SAN SEBASTIAM 14 DE AGOSTO.

Las juntas de Garnica terminaron sus tareas 
con el nombramiento de los señores Navia y Un- 
cete para comisionados en esa corte, con instruc­
ciones de qne por ahora pidan el restablecimien- 
mieolo completo de las cosas al estado que te­
nían en octubre de 1841.

Las de Guipúzcoa caminan también á sn tér­
mino; y  aunque el nombramiento de diputados 
y  adjuntos, y  los demas actos, indicaban que 
tembien doniinaria en ellas el partido carlista, 
y segnirian el espíritu de oposición y  resistencia 
de que les dieron ejemplo las de Vizcaya, se 
van modificando y  marchan por camino mas ra­
zonable, como lo demuestra el siguiente estrac- 
to de lo mas notable de sus trabajos.

Ai entrar á sufrir residencia el último dinu- 
tedo jeneral en ejercicio, dió cuenta á la junta de 
las razones que tuvo la diputación foral para se­
guir la conducta que observó por el mes de oc­
tubre de 1841. La junta reservó acordar sobre 
esto para cuando se acabara la lectura del rejis- 
tro de actes: acabada esta, se acordaron gracias 
para la dipctacion foral cesante, aprobando todo 
lo obrado por ella. Hé aquí sancionado por la 
jnnta el principio de la ¡nsnrreccioo y  rebel­
día contra el gobierno legítimamente esta­
blecido.

En contrayenoion al articulo 8 del real de­
creto de 4 de julio, y  á pesar de la oposición 
del alcalde de Azpeitia y de la protesta del jefe 
político, se acordó nombrar alcalde de sacas, pa- 
racnando sequilasen iasaduanas. Primeracto de 
resistencia.

Alguoas cóniBiiidadés de iDonjas pidierou

que se Ies devolviesen los bienes de sn perte~ 
nencia, que el gobierno ha vendido como bie­
nes oacíooales, y  se acordó que pasasen á la 
dipntecioD para qne fueran atendidas, sns justas 
solicitndes. Aquí se reconoce la snp remada del 
gobierno, puesto qne el pasar las solicitudes a tal 
diputación.equivale árecomendársel aspara que 
jeetione á fin de obtener del gobitimo b  que 
piden.

Suscitóse una acalorada disensión sobre diez­
mos: se pretendió restablecerlos,. no solo en 
lo tocante á la doUcion de cnlto y  clero, sino 
también en la parte perteneciente á patronos y 
participes legos, y  pasó este asunto á la comi­
sión de caito y  clero. Aqni se ponen en tela de 
juicio las atribuciones de los poderes legislativo 
y  ejecntivo del estado, pero hasta ahora no ha 
sancionado la junte, ni es probable qne sancio­
ne ya, semejante dislate.

La comisión nombrada para dar dictámen 
acerca de la real órden de 30 de jnlio último, no 
estaba acorde. Este desacuerdo prodnjo ana lar­
ga disensión que se terminó adoptenao el dictá- 
men de la mayoría, qne opinaba que se diese 
cumplimiento á dicha real órden, y se fijase por 
ahora la dipatecion foral en Tolosa: la minoría 
protestó contra este decreto.

Nombráron» por comisionados para la mo­
dificación foral i  los señores don Fedro de Ega- 
ña y don Joaquín Aldamar, y  por suplentes á 
don Valentín Olano y  don Asensio Ignacio de 
Altun, con amplias facultades , quedando habi­
litada la diputación estraordinaria para resolver 
las dudas que ocurran.

En este decreto se descubre franqueza y  bue­
na fé , y DOS baria creer que la junta de Guipúz­
coa , habiendo llegado i  conocer los verdaderos 
intereses de su provincia, se disponian á soste­
nerlos desprendiéndose del espirita do pandilla- 
ge y bandería. Pero vemos á la cabeza de la co­
misión nombrada á don Pedro de Egaña, que 
antepondrá los intereses de Vitoria á los de Gui­
púzcoa, que por desgracia no están en armonía. 
Para Guipúzcoa es una cuestión vital la perma- 
neucia de las aduanas en las costes y  fronteras y 
por el contrario Vitoria está altamente intere­
sada en que Iasaduanas se trasladen, no al Ebro, 
sino á Vitoria, Balmaseda y Orduña ; porqueen 
este sistema, la aduana de Vitorid es la única 
en que se hacen los adeudos de los géneros pro­
cedentes de Francia qne se introducen a! interior 
de España por la vía legal; ya l mismo tiempo 
el privilegio de pasar libres de derechos los 
géneros necesarios á su consumo la constituye en 
un puerto franco, en un gran depósito de gáne­
los de lícito é ilícito comercio, en el gran cen­
tro desde donde parte el inmenso contrabando 
que se hacia por el Ebro al interior de España, 
antes que las aduanas se trasladasen á la fronte- 

y que se hará , aun en mayor escala, si sa-A M ̂  ̂  ̂  .. I ̂ \ . ____ __ I _ «..A__ _

deí arreglo de fueros el señor Aceval y ArralM 
y  aóa Pedro Egaña.

{Corresp. del Clamor Públito.)

I V o t l c i o í g
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crificandoá los interesesde Vizcaya y de Vitoria^ 
los de Guipúzcoa y  de la nación entera, vuelven 
las aduanas á la antigua linea.

Preveemos que la comisión de Guipúzcoa se 
unirá á las de \ izcaya y Alava , y que con sus 
exageradas exigencias darán al señor i'idal mate­
ria para ejercitar la virtud de la pacieneis.

{Corresp. dei Clamor Público.) 
VALENCIA 14 DE AGOSTO. 

Gomo annneiaba á vds, en mí última, ayer 
13 debían haber llegado á esta capital SS. -MM. 
’’ A . A ias 8 de la noche, estaba cubierta por 
as tropas do la guarnición toda la carrera por 

donde debía pasar la rejia comitiva ; mas á po­
co rato vimos regresar á las autoridades v cor­
poraciones que desde muy temprano se hallaban 
en el muelle, con la noticia de haberse quedado 
S.-M. la reina bastante enferma en Tarragona, 
por efecto de una indisposición gástrica. Parece 
qne se avisará por estraordinario, el dia en que 
la salnd de S. .M. permítala continuación de 
sn viaje.

Se ha fallado ya el monstruo proceso forma­
do contra los jóvenes qne en la calle de Zarago­
za victorearon á S. M. la reina constitucional, 
imponiendo a los reos presentes D. Joaquín 
Reig comerciante y D. N. Corrons, nn mes de 
cárcel redimible por 200 rs. sobreseyendo con 
respecto á los mismos; y  condenando á igual 
lena á los ansentes, con calidad de ser oídos, 
'acece que los primeros, han hecho nn recurso 

á la andieucia pidiendo se eleve a plenario la 
causa; y  si este tribuual como es de esperar ac­
cede á ten justa petición, se nos proporcionará 
el gusto de poder patentizar una de las mayo­
res iniquidades, qne ha producido la sublime 
política de los parlamentarios.

El partido liberal de este provincia, no lo­
mará parte en las próximas elecciones , por fal­
ta de libertad. Gózense nuestros contrarios en 
el Irianfo que les darán las circunstancias; aun­
que harto tendrán que hacer con los apostólicos 
que se van preparando para entrar en la lid. 
Éntre ellos mismos reina la mas profunda di­
visión y  no será esLraño que en breve veamos 
circular varias candidatoras.

{Corresp. del Clamor Público.)

VITORIA 14 DE ACOSTO.
Reunida la jnnta foral de esto provincia el 

dia 11 del comente, se ha nombiaao diputado 
general á don Francisco Irabiel, pero no por 
unanimidad; pues parece que ha -enido también 
algunos votos el célebre don Valentín Verastogni. 
Mucho hubiéremos celebrado los liberales qne 
hubiese triunfado este antiguo héroe ilel abso­
lutismo, para qne las cosas fueran mas en armo­
nía con las ideas que dominan.

Serian las dos de la tarde cuando un repique 
general de campanas y  cohetes tirados al aire 
han anunciado hoy tan'feliz acontecimiento: pero 
el pueblo que ve estas escenas con la indiferen­
cia, que tan sen.rible es á los magnates, no se ha 
dado por entendido y ha dejado pasarían gran­
de acontecimiento como si hubiera sucedido en 
la China.

Taxobiea bao éjígijos paracóitisionndlM'

FRANCIA.—Llegada de ¡os principes egipcios, 
= E i  Semaphore. de Marsella, publitui la noti­
cia siguiente , con fecha del 8. «A yer alas on­
ce y  media de la noche, llegó á la vista de 
nnestro Merlo é hizo el salado de costumbre, 
tirando z i  cañonazos, elReeáírf, barco de va­
por egipcio, qne traia á su bordo á los dos prín­
cipes cuyoviage i  Francia se había anunciado 
lace algún tiempo, liussein-bey. hijo de Me- 
hemet-Ali rirey de Egipto, y  .áhome^bey su 
meto ó hijo de Ibraim-bajá. Al saludo del pa­
quete egiMio respondió el fuerte de San N’icotes, 
con ignal número de cañonszos en honor de los 
augustos viageros. Acompañan á los principas 
treinta y  seis jóvenes de las primeras familias de 
Egipto, qne vienen á Francia, á espensas del 
virey, á recibir una educación enteramente Ja­
ropea. Slephan-Effendi que acompaña también é 
los hijos de Mehemet-All, ha recibido la hon­
rosa misión de velar sobre esa interesante colo­
nia. Los intendentes de sanidad recibieron ayer 
á los principes, y  procuraron hacer á los hijos 
de Mehemet-Ali todos los honores que se ileben 
ásn clase.»

ITALIA. Ftn desgraciado de los trptdieirmamos 
de Corfú.E\ Joxtrnal des Debate dice: «Tristes 
son las noticias que se han recibido hov de Ñi­
póles. La insensata tentativa he-cha en él mes de 
junio á las costes de Calabria por los refugi adps 
en Corfú, ha tenido un desenlace bien cm el. De 
diez y  nueve que fueron hecho.s prisioneros diez 
y  siete han sido condenados á muerte, y  de es­
tos nueve fueron fusilados el 25 de julio, y  entre 
ellos loe dos hijos del almirante Bandiera, que 
mandaba en 1840 la escuadra austríaca en Le­
vante. El periódico oficial de los Dos-Sicílias 
anuncia el hecho de sste m odo:—  El 24 de jnlió 
por la mañana la junta militar residente en Cosen- 
za, ha dado sn segunda sentencia que eompren-

la partida de
r^etojiados e.strangeros que de.sembarcaron en 
Calabria el IC de junio último. Diez y  siete han 
sido sentenciados á muerte. El rey ha mandado 
que la pena se aplique á los gefes y  á los que 
mas hablan escilado á la rebelión, y en su con­
secuencia han sido pasados por tas armas nueve 
el dia sigoieote 2b, á saber: don Atibo Bandie­
ra, don Emilio Bandiera, don Nicolás Riciotli 
don Anaoarsis Nardi, don Domingo .Vforo, Joan 
Venenicci, Santiago Rocca, Francisco Berti y 
Domingo Lnpatelli.— El escesivo rigor de est%s 
represalias (continúa el Journal des Débats) siria 
censurada severamente en lodos los paisesJihres. 
Los gobiernos nada ganan en convertir la jus­
ticia en venganza, y la sangre que se derrama 
después de la victoria, nunca ha sido una pren­
da de seguridad. En nuestros tiempos, y  con 
nuestras costumbres, semejantes actos son de­
plorables anacronismo.

si'ECiA.=i{eporf«a de la representación na~ 
cionot.=Se han recibido noticias de Estocolmo 
que llegan al 2ü de julio. Según el proyecto de 
ley para establecer un nuevo sistema de repre­
sentación nacional, tendrá derecho á elerirludo. 
el que haya cumplido 21 años y  posea%lg»aa 
finca urbana ó rustica , pero el derecha varía 
seguu la importancia de la riqueza territorial. 
A si, el qne posea propiedades territoriales qne 
valgan 1ÜO,OUO thalers tendrá seis votos, que es 
el máximum que se podrá tener , y  el que no 
tenga sino nna finca que valga 10 ífcifers tendrá 
solamente nn centésimo de voto. También serán 
electores los qne ejerzan alguna industria que 
produzca 200 thalers anuales. Todos los emplea­
dos públicos tendrán un voto, escepto los de­
pendientes de palacio. Los electores serán tain-, 
bien elegibles con tal qne tengan 25 años y  sean 
potestaotes. Las ciudades y  pueblos de inas de 
500 habitates nombrarán treinta diputados v 
las poblaciones rurales ciento cuarenta y cinco*
Las elecciones de las ciudades serán directas las 
de las poblaciones rurales indirectas, y  todas se 
bpán por escrutinio secreto. Los diputados ele­
girán de entre si mismos setenta v  cinco indivj. 
dnos que formarán la cámara altal En los asun­
tos que no sean de grande importancia se reu­
nirán las dos cámaras y votarán por individuos.
En este proyecto saldrán ganando la nobleza y 
el clero; la clase media perderá , y los habiten- 
tes del campo solo ganarán en apariencia.

-TLBQfiA.=Z>«so'rden« en ^lossoul__ Según
las cartas de Constantinopla deI24, habianocur­
rido graves desórdenes en MossonI, en los cua­
les había sido insultado el cónsul de Francia, co­
mo también M. de Sarlignes (enviado estráordi- 
nario á Persia) y sn intérprete M. Vidal, los cua­
les han debido á su propio valor y  energía el 
haber escapado del peligro qne les amenazaba.—
•M. de Bourqueney ha pedido satisfacción á la 
Puerta, y todo parecía qne esteba ya arreglado 
el 18. por efecto de nna conferencia que el em­
bajador habia tenido con Rifaal-bajá , en la cuál 
se le habia prometido qne se castigaría álos cul- 
p d o s ;  el mollahy el cadi debían ser llamadosa 
Constantinopla para que diesen cuenta de su 
conducta, y Kemal-effendi, separado de Mos- 
sonl. El 23 se debían haber estendido las órde­
nes , cuando por la mañana llegaron dos tártaros 
de Mossoul. uno á la Puerta y otro á la embaja­
da de Francia. U s  noticias recibidas han dado 
logar i  uoa reunión de) consejo de ministpos qne 
duró hasta la noche; las órdenes prometidas se 
suspendieron y  el 24 tuvo el embajador deFraL 
cia una nueva conferencia con Rifaal-bajá. Todo 
hacia creer que las últimas nuevas recibidas de­
bían ser de naturaleza muy grave.

H A ITI.=£sí<kío <fe la  a n tig u a  p a r te  e s p a ñ o la ’ 
= E !  Timei publica las noticias siguientes de JU 
cha isla. «La parte española qné es la que se 
ilams Santo pomingo, desde que $é sepafA>' dé’ j,
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fppúblic* de Haili, se halla bajo el gobierno pro- 
visioaal de una junta, cavas sesiones se abrieron 
el 26 de mayo con na discurso del señor Boba- 
dilla qae Uató de demostrar la necesidad en que 
el pais se encontraba de adoptar el protectorado 
de Francia, propuesto por el cónsul francés 
M. JachereandeSaint-Denís. LosgeneralesDuar- 
te y Jiménez se opasieron íoerlemente á tal idea 
declarando qne querían permanecer indepen­
dientes de toda dominación estrangera, y consi- 
gaíeroD qne la asamblea desechase el protecto­
rado francés. Sin embargo habiendo hecho el 
cÓDsal una nneva comnoicacion á la jnnla el día 
28, tisponiendo los términos del tratado de pro­
tectorado y amenazando con que se reliraria del 
pais, esta comonicacion fue admitida por lodos 
los in-dividnos de la junta, esceplo Duarte, que 
dió su dimisión como miembro de ella y como 
comandante del distrito de Santo Domingo. El 
tratado estipulaba que la Francia prestaría tres 
millones de duros á la parte oriental, recibiendo 
como garantía de ellos la península de Samana, 
y  el barco de vapor Styx le llevó á Puerto-Prin­
cipe al cónsul general Levasseur y a) almirante 
de Moges, en tanto que los buques de guerra 
franceses qne se hallanan en la rada de Santo 
Domingo, se aligeraban de su artillería para po­
der entraren elrio Ozama,donde se volvieron áar- 
mar á fin de estar dispuestos á obrar en caso de 
un movimiento popular. Posteriormente, habien­
do mandado el coronel Puello que mandaba el 
fuerte, que ios centinelas hiciesen fuego al francés 
que á la voz de qvién vive? respondiese cou el 
nombre de su nación, el cónsul amenazó que 
baria bombardear la ciudad si no se retiraba 
aquella orden, y  en efecto se revocó ; pero el 
9 de junio el coronel Puello se puso á la cabeza 
det populacho, y  marchó hácia la junUi gritan­
do. ¡Abajo Bobadiilal ¡Mueran los traidores 
que quieren el protectorado francés! Puello 
habló á la junta y  ya iba á conseguir que se 
desterrase á toáos los partidarios de Fran­
cia , cuando estos se retiraron á casa del 
cónsul francés que los tomó bajo su protección 
y  amenazó hacer fuego á la ciudad. Entonces se 
supo que el departamento de Cibao se había se­
parado de Santo Domingo, para formar un 
nuevo estado con el titulo de r«pú¿/ico ¿e Ci- 
hoo, de suerte que ia isla se encuentra dividida 
en tres parles. El 19 de junio parece que se 
bailaba Sanio Domingo en !a mas completa anar­
quía. Puello, que es negro, habia enviado emi­
sarios á lo interior para escitar á ios negros y  á 
los hombres de colora resistir á los franceses, 
que dice él que quieren restablecer la esclavi­
tud; y el cónsul francés bahía tenido que decla­
rar que el tratado no era mas que un proyecto 
y  no liabia recibido ia sanción de su gobierno.

— M. Poisson compository armonista distingui­
do ha publicado úllim aiD ente en París una obra
qne debe ser acogida cou entusiasme por los pro -  
fesores y  aficionados á la música. Se titula De los
bajosen el canto, ó el arte deaeomiyiñar lamlodia.

CRÓNICA DE TEATROS.

Por indisponsicion del señor Unante d o  se 
ejecuta hoy el primer acto de doña María de 
Padilla.

— Eu el teatro de Variedades de París ha 
producido un efecto sorprendente el organo-me- 
lodtum en el cual Alfredo Toty ejecutó con mu­
cha maestría una fantasía encantadora, compues­
ta por el mismo sobre un tema de la Lucía.*̂
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CRÚXICA DE US PROVINCIAS.

** El 11 hubo graves desórdenes en la villa de 
Borjas distante cinco horas de Lérida , llegando 
hasta el estremode batirse por las calles ios carlis­
tas con los liberales, lo que ocasionó varios 
muertos v heridos.

El día l i  salió de Vitoria para esta corte 
don Filibertu Portillo.

CRÓNICA ESTRANGERA.

Se asegura en Alemania que se tratan de anu­
dar las relaciones comerciales de Berlín coa 
España interrumpidas desde 1833.

— Ha llegado a Lisboa Monseñor de Pietro, 
nuncio apóstolico cerca de la reina de Portugal, 
en reemplazo de Monseñor Capaccini.

— El Faro de los Pirineos anuncia que ha lle­
gado el 11 á Bayona el Sr. Arana,introductor de 
embajadores , á e ^ r a r  á la señora de Narvaez, 
hija del conde de Tascher, para acompañarla en 
su víage á Madrid.

— El príncipe Alberto ha comprado en 4000 
duros un cuadro qne M. Scheffer presentó en la 
ultima esposicion del Lonvre.

— Ha pasado por Strasburgo el marqués de 
Dalmacia, embajadoren Berilo á desempeñar su 
destino.

— La reina Vitoria casada en 10 de febrero 
de 1840, ha dado é la Inglaterra dos varones v 
dos hembras á saber: Vitoria-Adelaida-.María 
Luisa, nacida el 21 de noviembre de 1840; Al- 
berto-Ednardo. principe de Gales el 9 de no­
viembre de 1841; Allciot-Jland-Mary , en 25 
de Abril de 1843 y  el que acaba de dar á luz el 
6 de agosto.

— En París se están construyendo 3 telégrafos 
para ser colocados en otros tantos buques que 
deben permanecer en el canal de la Mancha cu­
tre Douvres y Calais, mientras el rey délos fran­
ceses subsista en Inglaterra ; de manera que el 
telégrafo de Lóndres esté en comunicación di­
recta con el del ministerio del interior de 
Francia.

— En el Ródano v á la vista de Lyon se ha 
ensayado un método de iluminación de gran 
efecto para los vapores, que consiste en colocar 
un foco de Inz en la proa. Reflejaba tanto en am­
bas orillas que parecía que estaban bañadas por 
el sol.

— Escriben de Arles que mientras los amigos 
y  parientes de una rouger desconsolada se esfor­
zaban en buscar lenitivos al dolor que la habia 
cansado la pérdida de un hijo que acababan de 
llevar ai cementerio, el sepulturero al comenzar 
á cubrirlo de tierra percibió un gemido en el 
fondo de ia tumba, sacóla caja bastante asustado 
y  sin atreverse á abrirla se efirigió á la casa mor­
tuoria, donde la descubrieron hallando al muer­
to lleno de vida. En Arlés hay la peligrosa cos- 
nnobre de enterrar precipitadamente á los mner- 

lots y se repiten lodos los dias lances semejanles.
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Grito de guerra. * Año de \Si)8,

Yaloif regnait tncori, el lei mains incertaints 
De i Etat ibranti, laiísaient ¡lotter lee rénes:

. .  .  (V O I .I A IB E . '
valois reinaba aun, pero su trémnla mano 
No podía regir el timón del Estado:

( I R A D l 'C . )

Un rumor sordo circulaba por las calles de 
Madrid en marzo de 1808, que daba á entender 
que la familia real meditaba retirarse á Cádiz y 
emigrar desde allí á las posesiones de América. 
El pueblo de la capital, que mnv pronto se im­
puso de esta alarmante noticia, atribuyó á don 
Manuel de Godoy el plan de la fuga de los Bor- 
^ n es y dio libre curso á su furor, pronuncián­
dose en tumulto contra el válido, á quien siguie­
ron á Aranjuez y que hubiese al ha perecido 
ricríma de los amotinados sin la protección que 
le dispensaron los guardias de corps. * 

Fernando! ¡nuestro amado Fernando! era la 
aclamación general de los pochos castellanos- y 
U rlos !V , intimidado por [a voz del pueblo ab!. 
dicó la corona en favor de su hijo, que fue iáoie- 
diatainente exaltado al trono de Castilla en me­
dio de los transportes frenéticos de alegría da 
aquella mullituu. ^

Napoleón por este tiempo ya habia adelanta-
onn de21)0,000 hombres de sus tropas mas aguerridas
y habían jienetrado en nuestro territorio nume-I 
rosas divisiones qne ocupaban de tránsito, .según 
deemn , para Portugal, las plazas de Barcelona 
!• igueras y Pamplona. Las demas marchaban so­
bre nuestra capital, cuyos sucesos hablan en 
cierto modo desconcertado las miras del Emne- 
raeĵ or. que solo apoderándose de la familia real 
podía reorganizar su plan de usurpación y  nre- 
potencia. •' ^

Para llevarlo á efecto dispuso que sus agen­
tes en Madrid compeliesen á Cárlos IV y  .María 
I.uis,a su augusta consorte á retirarse á F'ráncia 
Tan pronto como estos llegaron á Bayona el rev 
protestó contra la abdicación que acababa de ha­
cer en favor de su hijo primogénito.

«Mis ministros, decía Cárlos IV á su hijo 
«han sido calumniados por ti á los ojos del em- 
«perador de los franceses, quien ha creído que 
«los españoles estabao resuellos á renunciar sii 
«poderosa alianza, y viéndola discordia en el 
«seno mismo de nuestra familia, bajo diversos 
«preteslos ha inundado mis provincias con sns 
B^opas. Mientras estas ocupaban la derecha del 
«Ebro y aparentaban no tener mas objeto que 
«mantener espedita su comunicacioo con Portu- 
»gal conservé la esperanza de merecer los seu- 
Btimienlcs de consideración y amistad que siem- 
»pre me ha manifestado, pero cuando noto que 
«sus tropas se dirigen ámi capital, me veo pre- 
«ciwdo á reunir mis ejércitos y  presentarme á 
«mi anguslo aliado de una manera digna del rey

h;.Y en tales circunstancias, cnál ha sido tu 
ncoBducta?— Introducirla cizaña en mi palacio, 
»el espíritu de rebelión é indisciplina en la guar- 
ndiade mi real persona.— En una palabra, tu 
«padre era tu prisionero. Mi primer ministro se- 
«cretario del despacho (Godoy) nombrado por 
»rai y adoptado como uno de m¡ familia, cu- 
«biertode sangre y  de heridas, ha sido arroja- 
»do  de un peligro inminente para caer en otro
«mayor.»— «Tubas deshonrado mis canas.»__
«Tú me has arrebatado la corona que here- 
ndé con la gloria de mis predecesores , y que 
Bellos habían ceñido en sus sienes sin man- 
Bcilla.»— «Tú te has seutado eu mi trono y  te 
«has entregado á merced del pueblo amotina­
ndo y  de las tropas eslrangeras que invaden ¡a
Bcapitól»...............................................................

En estas circunstancias vemos al pueblo es­
pañol egercer un acto de predominio por los 
instintos de su soberanía indisputable, y  ele­
var al trono de cien reyes al nieto de san Fer­
nando , no porqne el pueblo estimase en él los 
derechos legítimos de sucesión, sino porque le 
consideraba ofendido y calumniado por el favo-' 
rito Godoy, y victima de la animadversión de 
sus obcecados progenítorei.

Tan sorprendente y  espontáneo pronuncia­
miento popular. aplaudido y aceptado por la 
Inglaterra y por todas las potencias del Norte 
de Europa en 1808, sancionaba al parecer el de- 
recbo egercido por los franceses en beneficio 
de la dinastía advenediza de Bonaparte.

Desde entonces quedó establecido el prece­
dente que boy combaten los mismos hombres 
que i  él deben su engrandecimiento, sus hono­
res y  sus mal labradas pero colosales fortunas; 
desde entonces aprendieron los pueblos á signi­
ficar su voluptad, sus delegados á establecer le­

yes, y loe monarcas á obedecerlas v acatarlas 
para conservar su necesario prestigio'y el amor 
délos subdilosque les elevaran al tronó.

La soberanía nacional erigida en principio 
como una garantía del pueblo y del trono, no 
pneile ya ser combatida sin esponer los intere­
ses vitales de la sociedad, sin comprometer los 
derechos adquiridos, y las prerogativas delega­
das riel monarca. "

He aquí los vínculos sagrados que debieron
ligar á Fernando \ I! « jq el pueblo español en 
marzo de 1808. Toda vinlencia ulterior de parte 
riel rey dirigirla i  disolverlos 6 quebrantarlos 
era OQ atentado de lesa-nacion, y los españoles 
asi lo comprendieron.

Tales fueron las consecuencias ile los escán­
dalos dados por una c..rt- rle.smoraHzada, por la 
corrupción y un valimiento indecoroso de diez 
años. Cárlos IV reinaba sin prestigio y su tré­
mula mano oo podía regir por mas tiempo el ti­
món de la desmantelada nave del Estado.

¡Por Fernando \ II t'rn«r ó morir!— Este era 
el grito de guerra atronador qne resonó en ti«- 
dos los confines de la Peuiosula. Este, el lema 
m Ikmso escrito en los pendones del improvisa­
do ejército español con letras de sangre y  de 
justa venganza! ^

= P ero  Fernando, rey porta voluntad del 
pnebjo, mas bien qne por su incontestable dere­
cho desucesion, obedeciendo á sus instintos, en 
vez de arrestar con ardimiento los peligros de 
una lucha gloriosa v permanecer el frente de un 
pueblo leal y valiente que por defenderle apres­
taba á todos sus hijos al combate, prefirió ir á 
Bayona para reconciliarse con el emperador Na­
poleón, é impetrar otra vez el perdón de parte 
de sus augustos progenitores.

En vano se opuso el pueblo á tao intempes­
tivo v iap , Fernaodo VII llegó á Francia y el 
día 26 de abril espidió al siguiente decreto;

«AI presidente y  miembros del supremo 
«consejo de Castilla.»— «Tan pronto como el 
npriucipe de la Paz fne reducido á prisión fre- 
«cuenles y formales han sido las instaucias que 
«m e dirigió el gran duque de Berg , por rae- 
«dio del embajador de Francia , y por el ge- 
«neral Savarv en nombre del emperador, mi 
Birttimo aliado , á fin de que entregado á la 
«custoilia de tropas francesas fuese'conduci- 
»do á Francia, donde S. M. imperial lo ha- 
«ria juzgar criminalmente por los delitos que 
»ha com etido .»—  «Estas instancias venían 
«generalmente acompañadas de amenazas en 
«caso de negativa, de ser llevadas á efecto 
«por la fuerza. En Vitoria han sido rei- 
«teradas con ignal importunidad; v ileseoSo yo 
«de tomar la resolución que sea ¿a s  prudente 
»he consultado con mi hermano el infante don 
«Garlos, con el duque del Infantado , con don 
«Juan de Escoiquiz, y con don Pedro Cevallos 
«m ¡ primer secretario del despacho de Estallo 
«que me ha espuesto, quesi debiese dirigirse en 
«esta ocasión por Jos sentimientos personales 
«que le animan, me recomendaría la entrega 
«inmediata riel priocipe de Ja Paz, pero que 
«allegando , como en efecto lo hacia , esta voz 
»dc sus sentimientos , cuando consideratia lo 
«aue yo debo á mi sagrarla pcrson.-i v á lo que 
«debo de justicia á mis vasallos ufendúlos por 
«don .Manuel de Go.lov , es de mi sober.an.a in- 
«cumbencia el ca.sligarle v no pun.lo ¡irescin- 
«dir de hacerlo sin hollar'ioiio lo ma.s sagrado 
«y  respetable que con imperio exige la vindicta 
«públioa.»—  «Es igualinr nte el parecer de mis 
«consejeros que yo respomia á las instancias 
«del emperador, informsndule que he ofreciilo 
«á mis augustos padres el relevarle de la pena 
«capital, si fuese condeoado á muerte por el 
«Consejo de Castilla.»— ((Sometiéndome pues al 
«parecer de mis consejeros y queriendo' dar al 
«mundo entero, una prueba do magnaaimidad 
uy á mis augustos padres un testimonio de mi 
aamor y  respeto, y para que el emperador de 
«los franceses se complazca en la sabidaria v 
abnen tino con que procura satisfacer lo que de 
«mi reclama la justicia, concillando asi los de­
aseos manifestados por S. .M. imperial y  real 
«vengo en aprobare! saludable parecer de mis 
«consejeros y mando que se cnmpla en todas y 
«cada una de sus partes.o ^

»Lo comunicareis a! consejo con la cirouns- 
«peccion necesaria, y para los demas efectos 
«consiguientes , á fin de que se adopten tam- 
«bien las medidas oportunas para la protección 
«de las casas y familias de los acusados.

«Bayona 26 de abril de 1808. = yo e l  r e y .
Cuatro dias después, es decir el dia 1.* de 

mayo, Fernando escribía sumisamente á Cár­
los IV ofreciendo devolverle la corona de Es­
paña bajo ciertas condiciones , una de las cua­
les era fa pronta coovoencion de las córtes, y el 
regreso de la familia real á Madrid elimioando 
del séquito á todas las personas que hubiesen 
incurrido en el odio de la nación.

Ociosas é iooporlunas fueron las gestiones 
de Fernando VR. Sn suerte estaba decretada.
La abdicación en favor de Cárlos IV, dejó aban­
donado el trono de Castilla al arbitrio de Napo­
león , y fue el paso prelimioar para que José 
Bonaparte cediendo á Mural la corona de Ñapó­
les , tomase el título de rey de las Españas, û ue 
perdió bien pronto á impulsos de la fuerza na- 
ciwial,sostenidaconadmirable lealtad y valentía 
por nuestros aliados á las órdenes del duque de 
Wcilicglon, quedando humilladas las á̂ ûilas 
francesas eu los campos gloriosos de Victoria.

fSe continuará.]

DEL 17 DE ACOSTO.

Tit. del 3 p. •/, l o  ojieraciones importantes 
11-800,060 rs.— 4 en firme á 2 G ,

n  . n - 7 V ;  v . f ó  V. V. p !
Deuda llot. del tesoro. 3 operaciones impor­

tantes 9.300,000rs. á58>, , 59 >/ V
6 2 a v . f . ó v . 2 p .  '• ^

Cop. nollam. á cap. 1 operación importante
400,000 is. á 24 á 60 d. í. ó v.

CU.IIL'NICAUO.

Cárcel de .llioantc 12 dea^oíío. de 1844. 
Señores redactores riel c l a m o r  p i ' b l k o . 
Buscrv una cabilla en el periódico de vds, no 

como a órgano de determinadas opinienes políti­
cas, sino curoo único medio qne me resta ensavar 
por SI pueden llegar los clamores de los desgra­
ciada  á oídos de lo que pueden, y quieran po­
ner termino á tanto sufrimiento. ^

Causas muy personales que no son de este 
logar , me condujeron á tomar parte en los só­
ce o s  de esta plaza en enero último. Sometida al 
gobierno con capitulación 6 sin ella . fui de los 
pocos que no se movieron, y  tuve la candidez 
qne creí de mi deber, de presentarme al gefé 
designado, en cumplimiento de órden que se 
publicó , para que lo hicieran todos los oficiales 
delegercito. Fui detenido en la propia casa ha­
bitación del indicado gefe y  conducido á estas 
cárceles. Se formó un diligenciado, cu yos  r e ­
sultados ignoro, y  por una simple acordada de 
la comisión militar , se rne impusieron diez años 
de presidio; pero dejándome la alternativa do 
conformarme ó no. Me resolví por lo segundo 
JMrque creí que asi ilaria lugar á que los proce­
dimientos tomaran las formas regulare.s ; á ente­
rarme de las deposiciones v dócumeotos ofeo- 
sionaíes facultando de este modo la defensa qne 
no puede negarse eu países que no hayan pros­
cripto los principios de justicia, mas con sor-

a confesión sin darme a conocer los fundamen­
tos de Jos cargos, ni los testigos qne hayan po­
dido declarar , y  sin permitirme nombrar por 
defensor á un oíicial retirarlo, precisándoseme 
é elegir entre los de la guarnición, contra lo ob­
servado generalmente. De este modo nada he 
adelantado y en verdad que á persuadirme que 
todo se había de reducir á la recepción de 2ua 
confesión, que en nada facilita la defensa, ni lle­
na los preceptos del enjuicianiienlo militar para
someter el fallo á un tribunal de o ficia lergK el
lales, depara correr la acordada; respetando e l 
rigor de las circunstancias.

Este es, señores redactores, el único mo­
mento de espansion que di»fruto , después de 
seis meses de prisión en una cárcel pública , cu -
d e 'n d í r  T  la pér.hdade ni< salui y de otros cuatro oficiales , únicos 
que nos hall,irnos del sin numero de personas 
qne ueron presas en primero.s de marzo. Hemos 
sabido los actos de real clemencia que han alU
viado i  los de Barcetona: U libertad de lo^ ,me
e hallaban en Cadi?. , aphci.odoles el indulte <ll 

Ir de mayo ulliiiiu ; la reposición ríe los oficia- 
I”  y<lepeodiente> de marina de Carta-^ena r  
ultimaniente l.a do los de Alicante; la puhli’caT 
cacion iJel indulto en ios cuerpos del esercikA y 
sin embargo se nos tiene encarcelarlos, ha.-ieu- 
do tic nosotros una escepcion horrorrwi sin 
conrjcer los motivos r¡ue nos hagan de peor 
comlicion, ó los pHocipios de estas diferen­
cias que enconan los ánimos, y llevan á Ir»
hombres á los medios desespereL f  v «
porque hayamos dejado de acudir con 'súplicas 
reverentes, que hasta hoy han sido S

«  renglones, por
SI por este camino nos hacemos oir, pero pre­
s ta n d o  siaceraoKxite que mis corapeñerL v  
JO no damos este paso en odio al g o ^ r n o  , ni 
con otra idea diferente del deseo dé que se nos 
juzgue haj» tas garantías legales ; de que do se 
nos cscepiue de los actos de clemencia de S M 
y de que termineu de una vez , y de cualquier 
modo padecimientos tan graves. *

Es de vds. afaefisimo servidor, O. B. S M 
El comandante de infantería graduado.=V»«nta 
ae liengxfo^

T E A T R O S .
p K i í v c i P i : .

No hay función.

CB U Z.

Ultima representación Jef drama nuevo es- 
ente por el celebre Casimiro de la Vigne, y cu­
ya trarluccioQ se debe al malogrado don Maria­
no José de Larra, en cinco actos , titulado.

D. JUAN DE AUSTRIA Ó LA VOCACION, 
baile nacioual.

A las ocho.cinco.

MERCADO. 
Trigo de 30 á 37. 
Cebada de 13 á 15. 
Algarroba á 20. 
Aceite de 52 á 54. 
Id. filtrado á 56.

GISELA Ó L.VS WILIS , 
baile en dos actos.

A  las ocho y  media. 
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